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Reflexiones pastorales

El subsuelo
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Ismael Ortiz Company

�*�H�Q�H�U�D�O�� Para que los medios de comunicación sean instrumentos al ser-
vicio de la verdad y de la paz.
�0�L�V�L�R�Q�H�U�D�� Para que María, Estrella de la Evangelización, guíe la misión 
de la Iglesia de anunciar a Cristo a todos los pueblos.
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QUINTO DOMINGO 
DE PASCUA. Blanco. 
Misa. Gloria. Credo. 
Hch 6, 1-7. Sal 32, 1-2. 
4-5. 18-19. Jn 14, 1-12. 
Santoral: Juan I, Erico.

�/�X�Q�H�V���� ������ Feria. 
Blanco. Misa. Hch 15, 
5-18. Sal 113B, 1-2. 3-4. 
15-16. Jn 14, 21-26. Santoral: Urbano. 

�0�D�U�W�H�V���� ������ SAN BERNARDINO DE 
SIENA. Feria. Blanco. Misa. Hch 14, 19-
28. Sal 144, 10-11. 12-13ab. 21. Jn 14 27-
31. Santoral: Baudilio.

�0�L�p�U�F�R�O�H�V���� ������ SANTOS CRISTO-
BAL MAGALLANES, PRESBITERO Y 
COMPAEROS, MARTIRES. Feria. Blan-

El subsuelo del templo es una 
metáfora de la vida. Durante la guerra 
civil se aprovechó la cripta para excavar 
a partir de ella túneles de refugio a 
modo de pasadizos. La tierra de la 
excavación fue amontonándose en la 
cripta, dejando enterrado todo lo que 
había en ella. 

Entre los montones de tierra asoma 
un Cristo crucificado pintado sobre 
azulejos de cerámica. Parece estar a la 
espera de que alguien lo descubra del 
todo. La Cripta es como ese pozo en 
el que se han vertido escombros y ha 
crecido la maleza, pero que en el fondo 
tiene el brillo del agua. La Cripta es 
como nuestra propia vida, que tiene un 
fondo al que no siempre llegamos ni 
acabamos de poner en orden. Toda una 
llamada a explorar las profundidades de 
nuestra vida para descubrir la imagen de 
hijos de Dios que nos es propia, aunque 
muchas veces esté tapada.

¿Qué buscas tú? ¿Qué buscamos nosotros? 
Quizás las respuestas se igualan. Nosotros 
buscamos la voluntad de Dios en nuestras 
vidas. Por eso estamos aquí... discerniendo qué 
quiere Jesús de nosotros. Para llegar aquí, nos 
hemos sentido llamados, y antes de esto, nos 
pusimos a escucharle. Ahora también seguimos 
haciéndolo. Es eso llamado vocación.  Si es 
esto lo que buscas tú, has pasado por el lugar 
indicado. Aquí te damos unas breves notas, que 
a nosotros nos vinieron bien... 

5 cosillas sobre eso de la vocación.
1. La vocación nace del encuentro con 

“quien es la Palabra”. Se necesita una 
experiencia del Resucitado, un encuentro. ¡Si 
no hay  encuentro con Jesucristo, no  puede 
haber llamada, ni seguimiento¡  

2. El llamado va siguiendo un proceso de 
descentramiento. Esto se manifiesta cuando se 
van dejando los intereses de uno mismo  y se 
van adquiriendo los intereses de Jesús. igual 
que hicieron los apóstoles, cada cual tenía 
su vida, su trabajo, sus redes, su barca. Y no 
sólo eso, sino también las cosas del corazón: 
mis planes, mis proyectos,  mis intereses, mis 
tesoros… 

3. La vocación tiene además un efecto 
desinstalador. Muchas veces no vemos más 
allá de nuestros parámetros, de nuestros 
proyectos, nuestras ideas. nuestros, nuestros, 
nuestros. Cuando uno se siente llamado tiene 
que aprender a desinstalarse. al igual que hizo 
Abraham, que dejó su tierra. al igual que Pedro, 
que dejó sus redes...

4. La vocación debe producir enamo-
ramiento, de lo contrario uno se convierte en 
funcionario. Y no va por ahí la cosa. O uno va 
enamorándose progresivamente o fallará en lo 
fundamental.

5. Por último, y no menos importante, el 
llamado ha de ser necesariamente humilde, 
porque ni la llamada le pertenece, ni es suya 
la respuesta, ni la misión, ni el ganado que 
se le encomienda, ni tampoco la fuerza, ni la 
capacidad para llevarlo a cabo... 

Ahora ya sabes un poco de lo que se trata.
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Juan Borrás Juan

Esas personas que hace unos años 
tuvieron la audacia de asomarse al 
subsuelo de la iglesia, recogieron el 
hecho con un artículo titulado “La 
Cripta: un viaje a las profundidades de 
la iglesia». Sin saberlo ellos, nos dejaron 
unos deberes: seguir explorando en las 
profundidades del templo… o de nuestra 
propia vida. Desbrozar y apartar todo 
lo que impida que nuestra vida tenga el 
brillo propio de los que se encuentran con 
Cristo en el camino de la vida.  

co.  Misa. Hch 15, 1-6. 
Sal 121, 1-2. 3-4ª. 4b-5. 
Jn 15, 1-8. Santoral: Ti-
moteo. 

�-�X�H�Y�H�V���� ��������SANTA 
RITA DE CASIA, RE-
LIGIOSA. SANTA JOA-
QUINA VEDRUNA, RE-
LIGIOSA. Feria. Blanco. 

Misa. Hch 15, 7-21. Sal 95, 1-2ª. 2b-3. 10. Jn 
15, 9-11. Santoral: Joaquina de Vedruna. Rita. 
Lupo. 

�9�L�H�U�Q�H�V������������Feria. Blanco. Misa. Hch 15, 
22-31. Sal 56, 8-9. 10-12. Jn 15, 12-17. Santo-
ral: Lucio. Efebo. Eutiquio. 

�6�i�E�D�G�R���������� Feria. Blanco. Misa. Hch 16, 
1-10. Sal 99, 2. 3. 5. Jn 15, 18-21. Santoral: 
Zoelo. Sérvulo.



PRIMERA LECTURA - Hechos de los Apóstoles 6, 1-7

SEGUNDA LECTURA - I Pedro 2, 4-9

SALMO RESPONSORIAL -  Sal 32, 1-2. 4-5. 18

EVANGELIO - Juan 14, 1-12

Fernando Ramón Casas
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El próximo domingo 18 de mayo, a las 18.30 h. en la 
Iglesia de Santa Catalina de Valencia, nos encontraremos 
para celebrar juntos la Eucaristía por las Vocaciones, la 
presidirá nuestro Arzobispo, Don Carlos Osoro. 

Os esperamos

El Señor Resucitado es fuente 
de paz para sus discípulos. Hoy 
también nos dice «No perdáis la 
calma» y para ello, el camino es 
la fe. Además, nos indica que el 
fi n de nuestras vidas es ocupar el 
lugar que Él nos ha preparado en 
la Casa de Padre. Por eso, toda 
nuestra vida es un camino de es-
peranza creciente hasta llegar al 
encuentro con el Señor. 

A veces, no nos resulta fácil 
entenderlo como le sucede a To-

más al manifestar su ignorancia, 
pues no sabe dónde va Jesús ni 
tampoco el camino. La difi cultad 
de Tomás sirve para que Jesús 
nos haga una revelación impor-
tante: Él es el camino, la verdad 
y la vida. Seguir a Jesús es ga-
rantía de llegar hasta el Padre, 
certeza de vivir en la verdad y 
seguridad de participar de la vida 
que Él nos ha regalado por medio 
de su resurrección.

Al igual que Tomás, Feli-
pe tampoco entiende a Jesús. 
También, nosotros podemos no 
comprender a Jesús o los aconte-
cimientos de nuestra vida. Cuan-
do eso nos suceda, no hemos de 
temer preguntarle para que nos 
ayude a conocerle mejor, de-
jando que su evangelio ilumine 
nuestra vida y de esta manera, 
entendamos el sentido de cada 
acontecimiento.

Felipe pide a Jesús que le 
muestre al Padre, y Jesús se sor-
prende porque su vida no ha sido 
otra cosa más que realizar la vo-
luntad del Padre y manifestar su 
amor por el hombre. Así, todas 
las obras de Jesús son expre-
sión de su unión con el Padre, de 
modo que las palabras de Jesús 
nacen de su relación con Dios. 
La fe que Jesús nos pide es que 
lo que vemos nos lleve a descu-
brir la identidad de Jesús y su 
unión con el Padre.

La fe transforma nuestra 
vida. Si creemos en Jesús, nos 
vamos identifi cando con Él y 
nuestras obras se van pareciendo 
cada día más a las suyas. Por eso, 
el camino que hemos de recorrer 
esta Pascua es crecer y fortalecer 
nuestra fe en Dios mediante el 
encuentro con el Señor Resuci-
tado.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:-«Que no 
tiemble vuestro corazón; creed en Dios y creed también en 
mí. En la casa de mi Padre hay muchas estancias; si no fue-
ra así, ¿os habría dicho que voy a prepararos sitio? Cuando 
vaya y os prepare sitio, volveré y os llevaré conmigo, para 
que donde estoy yo, estéis también vosotros. Y adonde 
yo voy, ya sabéis el camino.» Tomás le dice:-«Señor, no 
sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?» 
Jesús le responde:-«Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si me conocéis a mí, 
conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo 

En aquellos días, al crecer el número de los discípu-
los, los de lengua griega se quejaron contra los de len-
gua hebrea, diciendo que en el   suministro diario no 
atendían a sus viudas. Los Doce convocaron al grupo 
de los discípulos y les dijeron: -«No nos parece bien 
descuidar la palabra de Dios para ocuparnos de la ad-
ministración. Por tanto, hermanos, escoged a siete de 
vosotros, hombres de buena fama, llenos de espíritu y 
de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea: nosotros 

R. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti

Queridos hermanos: Acercándoos al Señor, la piedra viva 
desechada por los hombres, pero escogida y preciosa ante 
Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en 
la construcción del templo del Espíritu, formando un sa-
cerdocio sagrado, para ofrecer sacrifi cios espirituales que 
Dios acepta por Jesucristo. Dice la Escritura: «Yo coloco 
en Sión una piedra angular, escogida y preciosa; el que 
crea en ella no quedará defraudado.» Para vosotros, los 

nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la pala-
bra.» La propuesta les pareció bien a todos y eligieron 
a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu Santo, a 
Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, 
prosélito de Antioquía. Se los presentaron a los apósto-
les y ellos les impusieron las manos orando. La palabra 
de Dios iba cundiendo, y en Jerusalén crecía mucho 
el y número de discípulos; incluso muchos sacerdotes 
aceptaban la fe.

Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los 
buenos.Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en Tu 
honor el arpa de diez cuerdas. R.
Que la palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones 
son leales; él ama la justicia y el derecho, y su misericor-
dia llena la tierra. R.
Los ojos del Señor están puestos en sus fi eles, en los que 
esperan en su misericordia, para librar sus vidas de la 
muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R.

creyentes, es de gran precio, pero para los incrédulos es 
la «piedra que desecharon los constructores: ésta se ha 
convertido en piedra angular», en piedra de tropezar y en 
roca de estrellarse. Y ellos tropiezan al no creer en la pa-
labra: ése es su destino. Vosotros sois una raza elegida, un 
sacerdocio real, una nación consagrada, un pueblo adqui-
rido por Dios para proclamar las hazañas del que os lla-
mó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. 

habéis visto.» Felipe le dice:-«Señor, muéstranos al Pa-
dre y nos basta.»Jesús le replica:-«Hace tanto que estoy 
con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha 
visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstra-
nos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el 
Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta 
propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace 
sus obras. Creedme: yo estoy en el Padre, y el Padre en 
mí. Si no, creed a las obras. Os lo aseguro: el que cree en 
mí, también él hará las obras que yo hago, y aún mayo-
res. Porque yo me voy al Padre.»


